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Santa Fe, es donde, por todos los histo· 
riadores, se fijan los emplazamientos del 
palacio primitiYo de los reyes godos y 
de la basílica de San Pedro y Sau Pablo, 
llamada por esta razón Pretoriense ó Ba· 
sílica del Pretorio, pues así se denomi
naba por esle pueblo el alcázar de sus 
reyes, siguiendo, sin duda, la tradición 
romana, de la cual erau sus más legíti- · 
mos heredel'oS. Según los muzárabe:>, 
solamente existió en este sitio la basílica, 
pero no palacio real alguno, basta que 
en 125-! fuel'on demolidos los restos de 
esto templo, fundündose sobl'e sus ruinas 
el co11Ye1ito de San Pe<lro de las Dueñas, 
con el designio ele perpetLrnr la memoria 
de la pretoriense, siendo también demo
lido este con ven to por los reyes Católicos 
para construir en su solar en 150-! el ac
tual hospital de Sant<t Cruz. D. Sixto 
Ramón Parro, en su Toledo en la mano, 
corrobora que la basílica de que nos 
ocupamos, fué levantada por los godos 
con el dictado de Pretol'iense de Sau 
Pedro y San Pablo; celebrí,ndose en ella 
el octa\'o concilio de Toledo en o5J bajo 
el reinado ele RecesYiuto. Se ignora la 
fecha exacta en que se construyó; pero. 
el haberse celehl'ado en ella el concilio 
antes citado (prueba de que su funda
ción e~ anlel'ior á éste) hace suponer sea 
debida ésta al mismo Recesvinto, si no 
lo fué ú alguno de sus más inmediatos 
antecesores. En ella fué ungido rey 
\Vamba, srgún su historiador San Ju
lián, y el mismo soberano la elevó en 676 
á la categoría de iglesia episcopal, lo 
que es una prueba más de la mucha im
portancia que tendría. 

Corno construcciones debidas á Reces
vinto, debemos hacer mención del mo
nasterio erigido bajo la advocación de 
San Cosme y San bamián, sÍli que po
damos indicar el sitio de su emplaza
miento, ni siquiera por conjeturas, pero 
cuya existencia es indudabl0, por sus· 
cribir su abacl Galindo lar;; actas del 
Concilio XI de Toledo, celebrado en 675 
en los µrimeros del reinado de ·w am ha. 
En esta misma época, ó ;,ea á mediados 
ele! siglo VII, fundó San Ildefonso otro 
monasterio inmediato al ya citado de 
San Juliá11 Aga!ieuse, del cual era abad 
dicho Santo; éste era de m011jas y se !la. 
mó Deiuiense, afirmando los historiado· 
res que le edi6có con la hacienda here
dada de sns padres y en un predio de 
los que formaban este patrimonio. Tam
bién nos hablan éstos de otros monaste
rios de esta época, existentes eu Toledo, 
unos de varones y otros de hem '1ras; pero 
su existencia uo está confirmada por 
todos ellos y no tenemos datos tan cla
ros de ésta, como de los que dejamos 
mencionados. 

Más tarde, W amba ensanchóá Toledo, 

TOLEDO 

contenida dentro del circuito señalado 
por los remanas y restauró algunos de 
sus antiguos mouume1itos; construyendo 
otl'os muchos de nueva planta que au
mentaban mús y müs el brillo de su ca
pital, hastu el punto de que Isidoro Pa
cense nos digu que renovó esta ciudad 
con obras elegantes y hermosas: Mire et 
elegante labore renovat. Entre las obras 
llevadas ü cabo en este reinado deben 
mencionarse las murallas de que la cer
có en G7-!, flanqueadas de 150 torres de 
gran espesor y resistencia, formadas de 
sillares de cantería; emplcáudose talll
bién en estas-obr&s los materiales que se 
extrnian de las ruinas de los monumen
tos romanos, y aun hoy se ven en estos 
muros algunos illares que ostentan res
tos de la ornamentación de hojas y mol
duras romanas colocados siu ningún 
orden decorati.Yo. 

El recinto murado por \Vamba, le for
maban siete líneas ó lados de dcfen¡;a, á 
partir del sitio donde hoy se halla em
plazado el Alcázar hasta lo que se llamó 
Puerta de Doce Cantos el primero; -el se
gundo lado, desde este punto, á la Puer
ta ele Pe1pifíá.n ó de las Gnlias; el terce
ro llegaba hasta el arco del Cristo de la 
Cruz, llamado vulgarmente de la Luz, y 
cuyo arco recibía los nombres de Valmar
dón ó Puerta Agilana.; la cµarta línea de 
defensa arrancaba desde el Muro Azor 
en dirección al seminario actual y Santo 
Domingo y terminaba en la puerta que 
se denominaba del Norte, de· Oerrato y 
de la .A.lmaguera; la quinta por la casa 
de los Silvas y carmelitas á Cambrón ó 
Puerta Ruinmia; la sexta era la de mayor 
longitud, pues arrancaba en la Pueda 
Rummia y terminaba en la de Adaba
quín, situada en las Carreras, y la séti
ma y úl.tirna, unía este punto con la 
Puerta de Doce Cantos. No detallamos 
más estas construcciones dé fortificación 
porque nos llevaría esto demasiado lejos 
de nuestro actual propósito, prometién
d1:nos más adelante, si para ello t&nemos 
tiempo, hacer un estudio exclusivo y de
tenido de las defensas de Toledo en los 
tiempos pasados; sólo añadiremos, por 
hoy, que, como memoria de las obras 
que este rey levantó en Toledo, se gra· 
bó; según <lice Isidoro Pacense, estu ins· 
cripción, en las puertas de la ciudad: 
Erexit jactare Deo Rex inr:litus urbem, 
Wamba sncc celebrem protendens gentis 
honoi-em. 

A W am ba le sucede Ervigio, del cual 
nos dice San Eugenio que restauró el 
puente de Alq.iutara, hermosa constrnc
ción debida á los romanos, que se encon
traba en su reinado muy deteriorada y 
cuyas obras fueron ejecutadas por su 
arquitecto Sala, que era á lá vez uno de 
los magnates más sabios y distiuguidos 

de su época; y según consta en el códice 
de Azagru, ex.isLente en la biblioteca de 
la Catedral toledana, este mismo nrqui
tecto fué el que en 663 llevó á cabo la 
rnstauracióu do las murallas de Mérida. 
En esta época fué l'eparada üots.blemente 
la basílica de Santa María de Alficén de 
que an~es hemos hablado. 

En el gobierno de Égica se construye
ron: el 111011astel'io de San Silvano, situa
do fuern de la ciudad hacia San Servan
do, cuyas lloticias las tenemos por el 
P. Fray Antonio Yepes en su «Crónica 
de San Benito ». Otro monasterio que 
en 692 levantaba el abad Locuber, exor
nado con dos coros, según lo comprueba 
la inscripción hoy existente en uno de 
los mnrns de San Clemente el Real, 
pero sin que podamos fijar el sitio de 
su emplazamiento. Pertenece también 
á Égica, puesto que se construyó en 
693 el templo ó monasterio descubier
to 011 1858 en las huertas de Guarra
zar, cerca de Guudamur, con un Ge
men terio adjunto, compuesto de tres 
órdenes de enterramientos y con paredes 
diYisorias de fábrica y no de argamasa, 
según manifestación de la Comisión Pro
vincial de Monwnentos en el examen he
cho por la misma en 27 de Febrero 
de 1869; así como también es de la épo
ca de este prí11ci pe el templo de San Tor-

. cuato, dentro de la ciudad de Toledo. y 
que fué construido el año 700, siendo 
después de la caída de este pueblo una 
de las seis parroquias muzárabes ya 
mencionadas. 

(Continuará). 
P. V ID.AJ., 

Arquitecto. 

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS 

Entre los objetos recientemente adqniri<los 
por la Comisión de i\fonumeutos históricos y 
artísticos de la provincia con destino al Museo 
provincial, figuran nn ánfora romana de ele
gante perfil, y la figurita de barro moldeado de 
unos veinte centímetros de altnra-cnya repro· 
ducción, de fotografía del Sr. Alguacil, darnos 
en la página 6 del presente número.-Ambos 
objetos tan sido gaiantemente cedidos á ]•\ 
Corporación científica, por el Ayuntamiento de 
ConRuegra, en cuyo pueblo fueron hallados. 

Dicha figura, de carácter arcaico, cubierta con 
larga túnica plegada en toda su longitud y ce
ñida en la cintura por ancha faja, á través de 
la cual parece asomar, en el COtitado derecho, 
el mango de un cuchillo, sostiene con la mano 
ir.quierda retorcido bastón ó cetro, insignia sin 
duda de la dignidad del personaje que reprc· 
scnta; el tocado, especie de mitra, ti~ne cierta 
semejanza con el que ostentan algunas de las 
figuras descuhiertas, aüos há, en el Cerro de los 
Santos, cerca de Yecla, en la provincia de Mur· 
cia, y todos los in.tlicados atributos, hacen sos· 
pechar si ·en vez de una divinidad se trata siro· 
plemente de un sacerdote, Arnspice ó Augur, 
siendo la figurita en cuestión uno de tanto~ 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: publicación quincenal ilustrada. 15/5/1889.


